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Biblioteca K-enacimieuto
( O b r a s  r e s o m e n d a d a s  p o r “ A p o lo ” )

La literatura francesa moderna 
—El romanticismo, por la Conde­
sa de Pardo Bazán.

La. Biblioteca Renacimiento aca- 
ba de poner á lá venta un nuevo 
libro que seguramente causará sen- 
sación entre los amantes de la 
buena literatura. Titúlase La lite­
ratura FRANCESA MODERNA— El RO­
MANTICISMO, y lo firma la Conde­
sa de Pardo Bazán. Con esto bas­
taría para hacer su mejor elogio, 
pero debemos insistir acerca de la 
importancia excepcional del nuevo 
volumen por . ser entre los de su 
ilustre autora uno de los más nu­
tridos de ciencia crítica y sin 
duda ninguna el único español en 
donde se estudia con absoluto co­
nocimiento de causa todo el movi­
miento literario francés desde 
Rousseau hasta Víctor Hugo. Es­
te período es acaso el más flore­
ciente de las letras francesas en 
los dos últimos siglos' y preparó 
la producción posterior. Desde La 
cuestión palpitante no se han pu­
blicado' en nuestro idioma páginas 
de crítica literaria tan .abundantes 
en ciencia y tan pulcramente es­
critas como las que forman este 
tomo 37 de las obras de doña Emi­
lia.'

La misma "Biblioteca "Renaci­
miento ha puesto á la venta dos 
reediciones de la misma autora: 
Sus primorosos é interesantísimos 
Cuentos de amor y La quimera 
que es, sin disputa, la mejor nove- 
IV de- la Condesa 'de Pardo Ba­
zán.

, Obras escogidas, por J acinto 
Benavente.

La Biblioteca Benacimiento,' ’ de. ’
Madrid, publica en tomo primo­

rosamente editado las Obras es­
cogidas, de jacinto Benavente. Eg 
ésta una publicación de notable 
oportunidad. Jacinto Benavente 
llega en este momento en su carre­
ra artística á esa cumbre de con­
sagración en que las multitudes, 
siempre un poco tardías en lo de 
Otorgar'sanciones, se deciden á mi­
rar al mérito cara, á cara y con 
ojos de buena fe. Hace muchos 
años que Benavente es Benaven­
te : como que van diez desde la re­
presentación de su maravillosa Co- 
mid'a de las fieras. Despides de 
tanta lucha en favor del buen gus­
to y del arte sincero, ya no es ex­
travagancia aplaudirle, sino casi 
obligación de ciudadanía admirar­
le Cierto que están publicadas 
las Obras •. completas del ilustre 
autor de Los intereses creados ; 
más aun cuando en sus fervores de 
arrepentimiento llegue la volun­
tad  del público á grandes heroís­
mos, el bolsillo es flaco y hasta do­
cena y media de tomos son peni­
tencia, si muy tentadora, demasia­
do cafa. La Biblioteca Benaci­
miento resuelve el problema á los 
devotos pobres : aquí, en, un volu­
men elegante, lujoso—no es lo mis­
mo, caro lector, .pero bien puede ir 
junto—con papel excelente y ex­
quisita cubierta, va lo mejor de la 
obra total del muy admirado y 
admirable satírico y poeta. No ha 
sido labor fácil la selección, por­
que no son pocas las páginas ma­
estras lo que faltan en ella. Se 
ha nrocnrado y conseguido formar 
un á modo de mosaico reuniendo 
obras completas que puntualicen 
cada una de las manifestaciones 
tan diversas y tan características 
del maestro. El autor de Lo cursi
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£1 venablo de vuestras dudas
Para Apolo.

T o l e r a d ,  D o ñ a  E l v i r a ,  
s i  p r e s u n t u o s o  e s e r i b e  y  o s  r e c l a m a  
u n  p o s o  d s  p i s d a d ,  p o r  q u i e n  e x p i r a ,  
u n  t r o v e r o  a m a d o r ,  q u e  d s  s u  D a m a  
r e e i b i ó  i r r e v e r e n t e  u n  t r i p l s  a s s r o

• s n  s i  p e e h o ,  s n  s i  a l m a  y  s n  l a  l i r a  . . .
"V  s i  h e r i d o  s s  m u s r s ,  l o h ,  D o ñ a  E l r z i r a l

s i  n o  q u i t á i s ,  i n g r a t a ,  
s i  v s n a b l o  a l  t r o v s r o ,  
q u s  I s  h i s r s  y  l s  m a t a  . . .

E m i l i o  T I E I aAlS  D U  P R É

ll dolce far uleute
A Mateo A. Magarinos.

Para Apolo.
Sumido en deliciosas sensaciones 
como un Rajah exótico y  lejano, 
miro esfumarse el humo de mi habano 
en espirantes interrogaciones.

Rebelde á obsesionantes abstracciones, 
tras un vuelo quimérico y liviano,
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se dispersa m i espíritu en el vano 
mariposear de las divagaciones.

Bajo la sugestión de la belleza
de una forma querida que entreveo, 
se amodorra mi cuerpo en la pereza 
de la dulce quietud que saboreo, 
y d mis plantas, nostálgico, bosteza, 
como un león cautivo, mi deseo.

José VIAÑA.

Los árboles de ftm eñca
Los árboles eran vetustos,
los árboles eran sagrados.

Bajo su copa, gozaban la siesta 
emperadores de gesto hierático, 
que, displicentes,
con sus m iradas de triste  cansancio, 
iban siguiendo los bailes tejidos 
por cien mujeres al son de cien cánticos. 
Bajo su copa dejaban la ropa 
miichas princesas de cuerpo bronceado, 
que sumergían sus carnes desnudas 
entre las frescas caricias del b añ o ; 
árboles viudos,
solos testigos de tales encantos, 
se sacudían con largos rumores . . . 
pero seguían tranquilos y extáticos.
Los árboles eran vetustos, 
los árboles eran sagrados.

En sus raíces,
sierpes de oro trenzaban sus lazos; 
en su ramaje,
aves de seda cantaban sus can to s; 
sobre sus flores,
las mariposas bullían rondando;
y, largam ente,
en su tronco áspero,
fieras en celo frotaban arqueándose
estrem ecidas sus lomos elásticos . . .
Ellos sabían de todos los siglos; 
porque surgieron del bíblico charco 
y con sus hondas raíces sorbieron 
vida por muchos m illares de años. . .
Los árboles eran vetustos, 
los árboles eran sagrados.

En uno de ellos,
el Genovés ató un día sus barcos.
En otro de ellos, 
dijo su m isa prim era el cristiano, 
sobre las vírgenes tierras, que vieron 
cómo encajaba la  cruz en el á rb o l . .  .
En otros de ellos, 
conquistadores audaces cavaron 
leves piraguas, que abrieron el río 
como si abriesen la  vena de un brazo; 
en otros de ellos,

tal vez ataron
las flojas riendas
de sus briosos y finos caballos; 
y de sus ramas, 
tal' vez colgaron
lonas sonantes de tiendas errantes, 
que-se ahuecaban como alas de pá ja ro .., 
Los árboles eran vetustos,
los árboles eran sagrados.

¡Oh cuántas veces
se congregaron,
bajo sus frondas, los nobles caciques 
y los antiguos plebeyos hispanos; 
y cuántas veces,
desde una ram a mecióse colgado 
frío cadáver
de ojos saltones y músculos laxos! . . .
¡ Oh cuántas veces 
ellos prestaron
ramas que, en medio de lóbregas noches 
improvisaban hogueras de espanto, 
de que escapaban las fieras medrosas 
y á que acudían vampiros fan tásticos!..
¡ Oh cuántas veces
eran reposo de viejos cansancios! ..
¡Oh cuántas veces
ellos sabían los sueños dorados
de los soldados que hablaban dormidos
y que despiertos seguían soñando !
Los árboles eran vetustos, 
los árboles eran sagrados.

T al se d iría
una leyenda florida de cantos,
en que los troncos se ciñen corazas 
y los ram ajes afilan sus garfios; 
y en qne pelean los árboles todos, 
por un soplido de historia agitados, 
como si fuesen
vivo retrato
de las contiendas que, á modo de un viento 
por las montañas un día p asaro n ...
¡Los árboles eran vetustos, 
los árboles eran sagrados !

J osé SANTOS CHOCANO.
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to s suicidas
¡Para Apolo.

Yo me explico el horror de los 
suicidas á la vida. La última 
cumbre de sus aspiraciones ha 
sido franqueada y después. . . .  
un gesto de metafísica abruma­
dora señalará á la Muerte como 
la única emperatriz conquista­
dora de las . finalidades ascen­
dentes.

Hamlet desde la infausta no­
che reveladora, ya nunca más 
oye la voz de Ofelia; la obsesión 
de venganza llena toda su vida.

Mientras describimos invaria­
blemente la órbita de nuestro 
trágico cotidiano, el espíritu di­
lata enormemente el pensamien­
to de la vida y el Yo imaginati­
vo, insosegable corre tras la cuá- 
driga vertiginosa del Ensueño, 
porque va volcando rosas en su 
peregrinaje al infinito.

Sólo así concibo la existencia 
de los miserables; desde el cre­
púsculo eterno en que los ha 
sumergido su condición de hu­
mildes, á través de la negra no­
che de sus designios, ellos ima­
ginan la torre de oro que guarda 
al poderoso y comprenden el 
reguero de estrellas que les brin­
da su Dios. (Finalidad incons­
ciente).

Y nosotros que describimos la 
órbita de un trágico que podría­
mos llamar trágico perfeccionado, 
rendimos homenaje alas mismas 
leyes y ofrendamos á los mismos 
dioses.

De esta manera ha planteado 
el sublime místico Maeterlinck 
su socialismo igualatorio, fun­
dado en la psicología. Socialismo 
de conciencia, raro y profundo

socialismo, 'por el que las accio­
nes heroicas y las acciones ba­
nales se diferencian en la pre­
sencia ó en la ausencia del yo 
trascendental. Son círculos repre­
sentando la vida con centros re­
presentando la ambición. «Le 
Trésor des Humbles», bello sal­
mo de optimismo y1 de esperanza,, 
es así como la encrucijada donde 
confunde destinos, la gloria épi­
ca y la existencia austera, la 
virtud, el silencio y el dolor.

Cuando mayor sea la inteli­
gencia mayor será el área del 
círculo. Así tendremos el círculo 
del imbécil cuyo radio es el ra­
dio de su cabaña y el radio del 
círculo del sabio que se extiende 
al infinito. (Finalidad infinita).

Yo me explico el horror de 
los suicidas á la vida.

La última cumbre de sus as­
piraciones ha sido franqueada y 
después., un gesto de metafí­
sica abrumadora señalará á la 
Muerte como la única empera­
triz conquistadora de las finali­
dades ascendentes.

Ofelia cuando siente que la 
espina del desdén se ha clavado 
en su corazón se arroja á los 
abismos.

Los suicidas son los que han 
hecho con la finalidad consciente, 
la finalidad finita. (Se borran los 
círculos, pudieron ser idiotas 
como pudieron ser genios; pue­
de ser infeliz el ignorante como 
el genio: el idiota preguntando 
para qué sirve su cabaña y el 
sabio preguntando qué es el 
Cosmos).

Carlos PITTAMIGLIO BUQUET.
M ontevideo, Octubre 1910.
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Oe Aurelio d-el U-ebtóti
Para Apolo

jfis. U N  K E Y  M O D E R N O

Rey de la decadencia triste de los señores 
altaneros y esquivos que eran dueños del mundo, 
bien revela en tus ojos un cansancio profundo 
que no eres tú de estirpe cruenta de forjadores.

Rey que estás bajo el árbitro de los legisladores 
olvidando tu egregio despotismo rotundo 
y has rendido con gesto fatal de moribundo 
la espada centelleante de los dominadores:

yo te desprecio! engendro de esta vil democracia 
burguesa; rey burócrata que has perdido la gracia 
de reinar bajo el manto de los antiguos Reyes . . .

Suicídate! 0 esgrime con olímpica mano 
la espada, y en un rapto de orgullo soberano 
clávala sobre el Libro público de las leyes!

T U  R I S A

Tu risa tiene un sello de trágica fiereza 
que exalta los sensuales misterios de la vida 
y ha puesto en mi siringa de lírico panida 
extrañas melodías que cantan su belleza.

Tú ríes con el gesto salvaje de franqueza 
felina con que muestra su impaciencia homicida 
la blanca dentadura de la fiera escondida 
en la selva, teatro de su fatal destreza.

Tus instintos estallan con impulsos potentes 
y es su signo esa risa que descubre tus dientes 
de carnívora grácil, con astrales destellos...

Oh! yo adoro tus dientes de mortales blancuras, 
y pienso en las sublimes y espantosas dulzuras 
de sentirse mordido el corazón por ellos!
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E n  ®1 S k a t i n g

Para Apolo.
Tu cuerpo fino y flexible 

semejante á una palmera, 
lo imagino una quimera 
mostrándome el imposible, 
cuando con coquetería 
tu ligero y leve pie, 
va señalando el por qué 
de su rítmica armonía.

Un ala que ha abierto vuelo 
hacia un país de ilusiones, 
ansia de dos corazones 
en su más íntimo anhelo, 
me parece tu patín, 
que profetiza el ambiente 
con su zig-zag de serpiente, 
cruzando el Skating Ring.

El talle esbelto y garrido, 
ondulándose á compás, 
en su pasaje fugaz 
con movimiento atrevido,

Montevideo, 1910.

A una patinadora.

deja una estela de amor 
que seduce y que domina, 
cual una ofrenda divina 
su perfume embriagador.

Tus manos como en un nido 
se ocultan en tu manchón, 
para implorar el perdón 
por los que hiere tu olvido; 
y con sonrisa triunfal 
dibujas tu indiferencia, 
como una flor de inocencia 
en una tarde otoñal.

Y así ostentando tu bella 
figura de parisiana, 
pasas altiva y ufana 
con tus mirajes de estrella, 
y tu paso de conquista 
lo aureola la admiración, 
de mi amante corazón 
que ve el sueño de un artista.

Carlos M aría de VALLEJO.

Muy pocas ve­
ces hemos podi­
do apreciar en 
el género chico, 
un conjunto tan 
completo y de 
cartel, como el 
que compone el 
elenco artístico 
de la compailía 
cómico-lírica de 
operetas y zar­
zuelas, que ac­
túa en el Poli- 
teama, dirigida 
por el aplaudido 
y popular pri­
mer actor Enri­
que Gil. El va­
riado y moder-

T E jPs. T IR .O S

MANOLITA SILLES (l.« tiple)

no repertorio de 
obras que ofre­
ce al público la 
empresa Mon- 
tal, se ha hecho 
aplaudir no sólo 
por la correcta 
interpretación 
que les han da­
do los artistas, 
sino  tam b ié n  
por el lujoso 
atreso escénico 
que en ellas se 
emplea.

Apolo, queja- 
más ha dispen­
sado elogios in­
m erecidos en 
sus críticas, ni



se ha dejado 
sorprender pol­
las convenien­
cias personales 
de ciertos cro­
nistas de gace­
tilla, se com­
place en recor­
dar el nombre 
déla interesan- 
t e  b a i la r in a  
María Ruitort 
y  publicar en 
sus páginas los 
¡retratos de al­
agunas de sus 
primeras par­
tes,que noche á 
noche reciben 
justos aplausos.

— 254 —

1

ENRIQUE GIL 

(D irec to r de la  compañía)

Veríamos tra­
bajar con agra­
do en algunas 
representacio - 
nes á la senori- 
ta Llanas, ele­
mento de méri­
to, que tanto se 
ha hecho ad­
mirar ya en el 
C ib ils , dado  
que la delicada 
y hermosa ti­
ple, se halla de 
paso en ésta y 
se incorporará 
á la compaCía 
de Gil para tra­
bajar en el Ro­
sario.

c------- «xn r i z -------9

M A R I A  M A R C O  
(tiple cantante

M E R C E D E S  D I A Z  
(tiple cómica)
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fle “ El $oetua <te los besos”
—

B a la d a s  d e  lo s  e s t a d o s  d e  a l m a

H o y  a r r a n c ó  u n  s o llo z o
A  m i  e s p í r i t u  e l b e s o  d e  la  t a r d e .

P o r q u e  c u a n d o  l a  s o m b r a  
D e l c r e p ú s c u lo  i n v a d e  
M i a lc o b a  y  m is  j a r d i n e s ,
L a  t r i s t e z a  m e  a t r a e  
Y  m o d u la  á  m i  o íd o  
S u  e le g ía  m á s  f rá g i l .

E s  é s t a  u n  s o p lo  d e  la  d i v in a  
T r i s t e z a  d e  la  t a r d e .

¿ R e c u e r d a s ?  G u a n d o  e s t a b a
T r a n s i d o  d e  d o lo r ,  e n  m i  s e m b l a n t e
H a b í a  la  e x p r e s i ó n  d e  lo s  q u e  a n h e l a n  
H u n d i r s e  e n  e l N i r v a n a ;  m is  id e a le s  
P a l id e c í a n  c o m o  e l c u t i s  d iá f a n o  
D e  u n  e n f e r m o  d e  a n e m i a ,  i n c o n s o la b le ,
Y  r e c h a z a b a  m i  p u p i l a  a l  m ís t ic o  
T r a m o n t o  d e  la  t a r d e .

A m o  e l s i le n c io ,  e l v a g o  
S i le n c io  d e  la  t a r d e ,
E n  la  c a m p i ñ a  a le g r e  
O  e n  l a  p a z  d e  m i s  l a r e s .
E n  s u  s e n o  m i  n u m e n  
S u s  c a n c i o n e s  e x p a n d e ;
E l  e n s u e ñ o  f lo re c e ,
Y  r e v i e n t a  e n  i m á g e n e s  
.E l  r o s a l  d e  la  id e a ,
S u n t u o s o  y  o d o r a n te .

O r a  e n  s o llo z o s  r o m p e  m i  e s p í r i t u  
A l b e s o  d e  la  t a r d e .

P É R E Z  Y  C U R IS .
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Oe los U ses y ck las Rosas
D e sd e  L iejos, p o r  S . P é r e z  T r i a n a

Santiago Pérez Triana, acaba de pu­
blicar un  libro político, de Asuntos 
Colombianos : Desde Lejos ;

títu lo  y sub-título de un terrib le  
decir, sugestivo y profundo, porque 
solo, desde lejos, puede hab larse  d3 
Asuntos colombianos;

hé ahí un libro oportuno, de un 
o p o rtu n is ta ;

Pérez T riana, no es un político 
profesional;

es un hombre de mucho saber, 
que escribe política, como escribe li­
te ra tu ra  y como hace versos, por 
sport, y, todo con propiedad; prosa 
y versos clásicos, de un sabor no mo­
derno, pero llenos de un encanto apa­
sionado, rebosantes de noble actitud  
se ren a ;

es un dilettanti, lleno de presti­
gios mentales, que gusta de dar, á 
m uchas cosas á la vez, el brillo se­
ductor de su ta le n to ;

sus amigos de la  Banca y la Fi­
na nza, se empeñan en no ver en Pé­
rez T riana, sino un financista, un Na­
poleón de los números, el g ran  des- 
cuajador de las selvas in trincadas de 
las cifras...

yo, ni contesto, ni constato la 
afirm ación;

el mundo de los núm eros me es 
desconocido;

yo, no sé con tar;
yo, no acierto á e n tra r  ni á em­

pellones, en las fronteras de ese Im ­
perio, del cual Santiago Pérez T ria­
na, es Soberano;

para  mí, la  verdadera personali­
dad de Pérez T riana, donde culm ina 
y se aisla, sin iguales y sin rivales, 
es como O rad o r;

es allí, que sobrepasa el m ás alto 
nivel de sus contem poráneos:

la  actitud , la voz. el gesto, todo 
en él, es oratorio , de una o ra to ria  
clásica y sonora, que iguala y supe­
ra  los más altos modelos de la  Elo­
cuencia a n tig u a ;

la Elocuencia, está en él, y, fluye 
de él, como de un m anantia l de Pen­
sam iento y, de arm onías, que á dis­
tanc ia  inm ediata se hace un río ;

es un océano, que t r in a ; es una 
selva que c a n ta ;

la  enorme mole de su cuerpo, re­
posa en la  tribuna , como en un pe­
destal; el gesto grave y lento de sus 
manos, tiene una ra ra  nobleza de ex­
presión, cual si m arcase con ellas 
extrañas orientaciones, á las alm as 
que lo escuchan; sus ojos de miope, 
casi ciegos, parecen reconcentrarse

en una m irada interior, como p ara  
contem plar en su corazón, el río de 
Bellezas Espirituales, que pronto va 
á fluir por sus labios, caudaloso de 
m ajestad  y encantam iento.

su Elocuencia, no es la  de Cas- 
telar, un tenor ligero, á lo Carusso;

n o ; es la  de un  bajo  profundo, 
tan  profundo como su pensamiento, 
al cual p restan  extrañas alas, los re­
cursos de una  dialéctica, elegante y
so n o ra ;

no es un Tribuno, el Tribuno es 
un producto oratorio , más cerca del 
pueb lo ;

es un O rad o r; y, el Orador, es 
una síntesis intelectual, más cerca 
del A rte ;

circunscribiéndolo a l círculo es­
trecho y mezquino de la  O ratoria , de 
su país, de él, puede decirse, que es 
la  reaparición agigantada <4e Rojas 
G arrid o :

así, se lo dije en M adrid, cuando 
discurrim os ambos, en el P aran info  
de la  U niversidad;

y, lo repito, es un orador m ara ­
villoso, el más m aravilloso, que mis 
oidos hechos á cosas de belleza, h a ­
yan escuchado h asta  h o y ;

y, esa prodigio oratorio , h a  ve­
nido muy tard e  á  la  t r ib u n a ;

¿por qué?
contento con su fam a de causseur 

insuperable,, se hab ía  re tardado  en 
los prados amables de la  conversa­
ción, sin querer—ta l vez por ignoran­
cia de su fuerza—trep a r el escalón, 
que lo separaba de la  celebridad ;

llega á efla á los cincuenta años; 
de un solo gesto, conquistó el

Reino todo de la  n o to riedad ; con­
quistó la adm iración de E u ro p a ;

¿la notoriedad, dije? 
pues dije m al;
con un solo gesto conquistó la  

G lo ria ;
él, fué, toda la  Elocuencia, en la  

Conferencia de la  H a y a ; la  sirena 
conquistó el m undo ;

¿por qué no lo felicité, yo, en­
tonces?

porque su Elocuencia con librea, 
logró indignarm e, más que cau ti­
varm e ;

él, hab laba allí, bajo  el u n ifo r­
me rojo de cosaco, que Coccobolo I 
pone á aquellos, que se arrod illan  pa ­
ra  representarlo ;

sus perifrases, em penachadas de 
cocobolismo, exasperaban mi n a tu ra l 
rebeldía, y, eran, como un nuevo do­
lor, en mi so ledad ;
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porque yo no acepto el sofisma 
palatino , de que servir á la  T iranía, 
no es servir al T iran o ; y, que la  Di­
plomacia, es un terreno neutro, en 
que se puede un hom bre p rostitu ir, 
quedando virgen...

la  Diplomacia cocobolesca, se ha  
hecho, el Hospital de inválidos, don­
de todas las nulidades del pancismo 
liberal, se han dado c ita ;

los que se han prostituido en 
aquel lecho de protocolos, no tenían  
como otros, la  disculpa del ham bre...

se han prostituido por h isteris­
mo político, por ingénita corrupción 
del corazón, por una necesidad vil de 
corrom perse; porque sentían dentro 
de sí, el infam e clam or espiritual de
ser m ancillados;

conservarse puros les parecía  un 
crimen, la pureza, e ra  un  gesto vio­
lento de sus alm as m ere trices;

todo el viejo cocotaj-e radical, 
que no quería  m orir, sin sentir sobre 
sus ancas la  caricia  p rofanadora  del 
Despotismo, pidió al Tirano, el dulce 
hcnor de ser prostituido por é l ;

y, el viejo Tirano forestal, ex­
portó la  yeguada impudescente, p a ra  
m ostrar al mundo, lo más nulo que 
ten ía  en el infinito attelage  de sus 
cocheras imperiales...

y, vedlos ahí, de corte en corte, 
es decir, de fracaso en fracaso, fa ti­
gando el ridículo, donde no han  fa ti­
gado la  in ep titu d ;

solo Pérez T riana, ha sabido ven­
cer ;

él, fué, toda la  Delegación de Co­
lombia, en la  H aya; porque Jorge 
Holguin, que lo acom pañaba, es, un 
molusco parlam entario , que tiene la  
elocuencia de una o s t ra ;

y, Marceliano Vargas, Delegado 
tam bién, es un chafarote bárbaro , 
que tiene la  mudez de una  ho ja  de 
p u ñ a l;

esos dos peces diplomáticos, elo­
cuentes como una  sardina, alzaron 
la  T ribuna de la  Mudez, al lado de 
la T ribuna de la  Elocuencia, que al­
zaba Pérez T r ia n a ; ellos, dieron á 
la  Conferencia, el único hom enaje de 
respeto que podían d a r le ; el del Si­
lencio ;

La P a lab ra  hum ana, les debe g ra ­
titud . Por ese pudor de bestias, tie­
ne una página menos de qué aver­
gonzarse ;

si Pérez T riana, fué toda la  Elo­
cuencia de la  Conferencia, ¿cómo no 
hab ía  de entristecerm e, ver esa g ran  
Fuerza, al servicio de la  T iran ía?

si yo acep tara  el sofisma corte­
sano, de que Pérez T riana, en ese 
puesto, hab ía  servido á la  República 
y no á Coccobolo, sería acep tar que 
la verborrea churrigueresca y álgida 
y la  comicidad h ilarizan te  de Uribe 
Uribe en el Pacífico, hab ían  sido ago­
tadas al servicio de la  República y 
no de Coccobolo;

que las misiones y dimisiones de 
Diego Mendoza, en W áshington, sus 
abdicaciones de siervo y sus delacio­
nes de lacayo, ten ían  que ver algo 
con la  República y, no con Cocco­
bolo ;

y, finalmente, que aquel otro ex­
radical, policía secreto a l servicio del 
Consulado colombiano, era  espía de 
la  República y no de Coccobolo, en 
New Y o rk ;

esa locución de caballerizas rea ­
les, no puede tener lu g a r ; t r a tá n ­
dose de hom bres intelectuales, como 
Férez T r ia n a ;

he ahí, por qué, no pudiendo fe­
licitarlo  por su Elocuencia, me lim i­
té á  llevar el duelo de efla;

y, lo llevo to d av ía ;

el libro de Pérez T riana, ¿es una 
rectificación?

mi juicio encadeno; 
y, nada d igo ;
Pérez T riana, es desconcertante... 
no hace gestos definitivos; 
pero su prefacio sin librea  me ha

desarm ado;
su prosa o rato ria , prosa occeáni- 

ca y ciceroniana, corre allí elocuen­
te y sonora como un gran  río, que 
b a ja  á la  llan u ra  y se esplaya en 
ella, cargado con el oro de las mon­
tañas, armonioso y luminoso, bajo  el 
gran  sol ecuatorial, que lo corona de 
un resplandor igniviscente;

y, él, dice así, como en crescendo 
confidencial, al oído de la  D ictadura, 
grandes Verdades, que son grandes 
admoniciones ;

hay  en la  abyección colombiana 
del momento, algo que sobrepasa á 
la  indignación y aun al desprecio y 
que casi obligaría  al Silencio, si h a ­
blar, no fu e ra  el deber imperativo, 
de aquellos á  quienes h a  sido dado 
el a lto  don de la  p a lab ra  e sc rita ;

Pérez T riana, que tiene una  alm a 
noble, cualesquiera que sean las duc­
tilidades de su carácter, h a  visto 
bien, que es la hora  de la pa labra, 
en esta ru ta  hacia el Poniente, que 
lleva su p a tr ia  camino de la  Desapa­
rición ;

él, dice amigablemente, pero dig­
nam ente, grandes cosas al oído de la  
T ira n ía ;

y, así,, vestido de amigo, desliza 
en el corazón del César, el puñal de 
la  Verdad;

el César, lo o i r á ; 
y, el César, r e i r á ; 
la  p rim era  condición de ese Cé­

sar, es. el cin ism o;
el Despotismo de la  Desvergüenza,

es el de las decadencias; y ese es 
el Despotismo de que m uere Colom­
bia ;

cuando la  corrupción de un pue­
blo, llega á ese grado de bajeza, que 
ya no tiene nombre en n inguna len-
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gua, produce ese D espotism o;
Coccobolo, está  por debajo  del ú l­

tim o vocab lo ;
toda  p a lab ra , au n  el dicterio  m ás 

rudo, lo c o ro n a ;
todos los déspotas am ericanos, 

au n  los m ás viles, e stán  den tro  de la  
C ivilización;

solo él, so conserva tenazm ente, 
fu e ra  de ella, en p lena selva, como 
un tig re ;

es siem pre el sa lvaje  selvático y 
bravio en g u e rra  c o n tra  el derecho 
y co n tra  la  H u m an idad ;

a h o ra ; que á  los sesenta  años ha 
aprendido á leer, ¿leerá  el lib ro  de 
Pérez T rian a?

¿ qué efecto h a rá , en ese esp íritu  
incu lto  y tac itu rn o , ese libro am iga­
ble, fleno de adm oniciones severas?

n in g u n o ;
el que hace a l oído de un  tigre, 

el can to  de un  p á ja ro  en la  selva;
es en vano, que los amigos, m ás 

ó menos ilusionados de ese Despotis­
mo, t ra te n  de a tra e rlo  h ac ia  la  ci­
vilización ;

Coccobolo, es y perm anecerá  siem ­
pre b á rb a ro ;

p a ra  él. no h ay  m ás que los dos 
térm inos de un  d ilem a: la  D ic tadura  
en la  selva, ó, la  selva en la  D icta­
d u ra  :

d u ra n te  su ju v en tu d  ejerció la  
p r im e ra ; ahora , en su decrepitud, ha  
im plan tado  la  seg u n d a ;

ese hom bre, no se civilizará 
n u n c a ;

perm anecerá  siem pre el tiran o  
en estado p rim itiv o ;

su desnudez de gorilla  om nipo­
ten te , no se cubre sino con la  h o ja  
de p a rra  que el d iarism o e s tra fa la ­
rio de sus seides, pone sobre el opro­
bio de su b e s tia lid a d ;

de los estudios fiscales que con­
tiene el lib ro  de Pérez T rian a , se des­
prende una  ru d a  lección, p a ra  D. 
Jc rg e  Holguin, que queriendo hacer 
el Moltke de las F inanzas, no logra 
ser sino el P y rru s  del D esastre; un 
P y rru s  lam entab le  y grotesco, del 
cual cada  b a ta lla  es una  d e rro ta  y, 
cada  d e rro ta , un  río  de sangre he-

cha oro, que se escapa del corazón 
de la  R ep ú b lica ;

la  Im probidad, que es el lem a 
coccobolesco en las finanzas, es su a ­
ve y gravem ente denunciada por la  
p rosa  fiscal de Pérez T ria n a ;

Coccobolo e t C.a hacen la  liqu ida­
ción de la  p a t r i a ;

á  detener esa q u ieb ra  frau d u len ­
ta  o á  denunciarla , a l menos, tiende 
el lib ro  de Pérez T rian a  ;

n ad a  detendrá  la  caída  del m uro 
que él quiere a p u n ta la r  con manos 
de S a b id u ría ;

el Abismo h a  ab ierto  sus fauces 
enormes, y, no so lta rá  su p resa;

devorada s e r á ;
cuando un pueblo h a  m uerto  n a ­

die se d isputa  su cadáver; todos se 
d ispu tan  su herencia,

el libro de Pérez T rian a , es la  
Oración Fúnebre del Crédito Nacio­
nal ;

ya  que no puede salvarlo , con los 
esfuerzos de su Talento, cumple el 
tr is te  deber de a m o rta ja rlo  con las 
rosas de su E locuencia;

su libro, g u arda  una  tris teza  im ­
perfecta, que hace pensar las a lm as;

no es un  lib re  de pasión, ni un 
libro de oposición, es ^n  libro de re ­
flexión ; *

sereno, como la m elancolía que
se apodera  del ánim o en la  hora  de 
las grandes liqu idaciones;

el libro, no m a ta rá  a l m o n stru o ; 
el m onstruo lo d e v o ra rá ; re irá  

con una risa  innoble, que será la
m ueca de su c ó le ra :

y el elocuente Delegado de la Ha­
ya verá la inan idad  del Esfuerzo con­
tra  la Fuerza, en un pueblo que ce­
rrados los ojos al porvenir, consiente 
en que el pasado lo devore ;

un  pueblo así, no merece ningún 
esfuerzo : ni el de redim irlo , ni el de 
m ata rlo  ;

V O Z .  C E L E S T E
Para A polo.

En la  noche, los fuegos 
De las constelaciones. 
H ablan, haciendo juegos 
Con sus coloraciones.

H ay un astro, los ruegos 
L legan  á sus regiones,
Que solo ven los ciegos 
Y con los corazones.

A Pedro Surdereguer^ en memoria 
de una amistad verdadera.

La luz es la  más clara  
De sus bellezas, para 
Ver en su ser divino,
Haz al Dolor tu hermano,
Al Bien tu soberano 
Y  al Amor tu asesino.

J uan Manuel MÉNDEZ.
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fl-e Pablo M iuolli González
Para Apolo.

I _ A  F E M M E  E T  L E  E jPs-KTTIISC

Ahí la tenéis, fantoche. Sus resabios 
Sufrirás y serán tus penitencias,
La odiarás, mas llorando sus ausencias,
La amarás, mas sufriendo sus agravios.

En la caliente copa de sus labios 
Beberás delicadas quintesencias;
Te hartará de venenos y de esencias.
De golpes crueles y de espasmos sabios.

Apesar de tus músculos de roble,
Su diminuta y transparente mano 
Hará que tu bastón fiero se doble

Y que tu espada bélica se quiebre:
Y creyéndote el fuerte, el soberano, 
Serás su esclavo y morirás de fiebre.

I N T E R I O R  E O H E M I O
Recuerdo de mi bohemia porteña.

Regia alfombra de Smirna, pero rota; 
Retratos dedicados, — ni un pariente,— 
Sarah, De Max, Novelli, Benavente...
Y Anselmi dando un paso de gavota.

Un piano que no fuera indiferente 
Al furor de un feroz Viana da Mota;
Un busto de Verlaine en terra-cota;
Un cráneo escrito, un narghile de Oriente.

Tal nuestro hogar en tiempos de pobreza, 
Bello ocaso de frívola grandeza,
Que nuestras finas manos adornaron

Con cosas de la patria y de mi Francia; 
Home artístico y chic que perfumaron 
Nuestro amor, mi altivez y tu elegancia.

Roma, 1910.
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í k  Adriano M. Aguiar
I N D O S T Á N

Para Apolo.
En el país extraño del Kronaparantacas,
Do plana del Misterio la inmensidad saturna,
Y guarda sus secretos, como en sellada urna, 
Con nemas que remedan sanguinolentas placas.

De religioso himno diciendo los «esloacas» (1) 
Antes que el Astro muera en brazos de Nocturna, 
He visto á Bhagavata catequizar á Purna,
Al pie de los añosos y corpulentos lacas.

Ansioso de otra vida, el despreciado paria 
Al Crámana Gautama eleva su plegaria 
Bajo la comba regia de un cielo de zafires.
El Budha bondadoso le dá sus elixires 
De la Verdad eterna y Perfección humana;
Y Purna está seguro de su triunfal mañana,

Pues, como los fakires
Que inmortaliza el sacro bosque de Djetavana, 
Ya sabio, desvanece su espíritu en Nirvana.

IStOOTTJK-NO
Media noche es ya por filo. 
Como alegres cascabeles 
Vibran dorados rabeles 
En un armonioso estilo.

De la sombra en el sigilo 
Son mis amigos fieles,
Una boca de claveles
Y unos ojos de berilo.

En lo azul la luna llena 
Vierte, cascada de plata, 
Una lumbre de azucena.

Y la brisa en su onda beata^ 
Soplo que ahuyenta mi pena,' 
Me trae la serenata.

□ E A
Carne de Venus Ciprina, 
Como marmórea escultura, 
Es de leche la blancura 
De tu piel alabastrina.

Tu voz es la cristalina 
Nota que amores murmura 
En tus labios, y fulgura 
En tus ojos luz divina.

Santa: Yo fuera tu peana, 
Primorosa filigrana 
De labrada plata fina.

Ohl Mi virgen soberana, 
^..urida icona cristiana 
De una iglesia bizantina.

(1) Versículos.
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P e r i o d i s t a s  C h i l e n o s

Cornelio Saavedra Montt

Yo quisiera un verso . . .
Para Apolo.

Y o q u i s i e r a  u n  V e rso  to d o  h e e h o  d e  
t r a n s p a r e n e i a s  l l e n a s  d e  e la r o r  d e  l u n a  
q u e  h a b l a s e  m i s t e r i o s  y  b e s a s e  u n a  
b o e a  a l  í i n  d e  c a d a  lu m in o s o  p ie  . . .

Y q u e  íu e s e  u n  v e r s o ,  i n t e r m i n a b l e ,  la rg o , 
q u e  n u n c a  a c a b a s e  p a r a  n o  l lo r a r  
e l d o lo r  t a n  h o n d o  y  e s e  g u s t o  a m a r g o  
q u e  s e  s i e n t e  s i e m p r e  d e s p u é s  d e  g o z a r .

Yo q u i s i e r a  u n  v e r s o  q u e  m e  h a b l a s e  e s a s  
l e y e n d a s  a n t i g u a s ,  d e  n o b le s  m a r q u e s a s  
y  d e  p a je s  r u b io s ,  q u e  e n  la  e v o e a e io n  
s ig u e n  a ú n  v iv ie n d o .  I i le n o  d e  a r m o n í a  
y o  q u i s i e r a  u n  v e r s o ,  e la ro  c o m o  e l d ía  
I n q u ie to  y  v i b r a n t e  c o m o  u n  e o r a z ó n !

J u l io  t i .  C ñ S ñ L t .
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La Paloma Azul
Para A folo.

I
Suntuoso el gineceo 
de las Musas de oriente 
do hicieran el carnet 
de un  viaje en un  fulgente 
rayo de oro de Feho. 
M anrique el argonauta 
subió á la prora é hizo 
el zig-zag de la pauta 
de una Paloma Azul. 
Heros tronó su cuerno; 
y  el ritmo de tu  verso 
¡oh, E arioI fué tierno 
al barco de M anrigue; 
en tanto gue leia 
Alfredo de Musset 
sus versos á Lucia.

En co:no las gaviotas 
entonaron un  salmo; 
y  crespadas las rotas 
olas envolvieron en 
copos de blancas larvas 
(blancas larvas, tan  blancas 
como las blancas barbas 
del viejo Victor Hugo) 
á la nave del loco.
¡Pobre loco!... HizoBecguer 
tu  leyenda, ¡oh, loco 
Manrigue I gue en pagano 
culto, adora á la luna, 
y  ve siempre en sus rayos 
la curvilínea de una 
ninfa esbelta de Grecia, 
ó una mofea cristiana, 
pues, Manrigue es un  bardo 
de tie rra  castellana.

A la poetisa Delmirq Agustini*

II
La sinuosa y pausada 
curva deste volido, 
gue traza la Paloma 
en el cielo florido, 
escribe en letras de oro 
la T i e r r a  P r o m e t id a .  
El carcaj está lleno; 
cimbrando el arco moro, 
los dardos con las puntas 
de rub i y  de topacio, 
— como las hordas de A tilas • 
huyen en el aspado. . .

Y en sinuosa y  pausada 
curva, traza la  pauta, 
la  Paloma de oriente 
al gentil argonau ta . . .

ENVÍO:

¡Oh, Palomas soñadas!... 
Desde gue el caballero 
de la Triste Figura,

■ juró por t i  en sus arm as 
en biblica apostura, 
persiguiendo tu  pauta, 
¡cuántos hacen el viaje 
del gentil argonauta!

TRÍAS DU PRÉ.
1910.
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Mi cuchillo
Para Apolo.

Tengo un viejo cuchillo lobero, 
cuchillo de historia,
que al verlo mohoso no sé por qué infiero 
que en antiguas edades de gloria 
yo fui su salvaje i audaz compañero.

Que los dos por las Islas nos fuimos, 
de Castro a los Chonos, 
rompiendo los bosques, hundiendo los limos, 
i burlando del mar los enconos 
triunfantes de todo los reyes nos vimos.

Me parece que aún lo tremola 
mi mano siniestra,
que lo hundo hasta el mango, pelando en la ola 
con el lobo que herido me muestra 
sangrientos sus pechos, su vientre i su cola.

Que con él yo les quito la vida 
a diez blancas focas
que vienen del Polo en fantástica huida, 
que les rajo de un golpe las bocas 
i senos al darles mi recia embestida.

Y que lanzo clamores salvajes 
que el eco dilata;
yo el rei primitivo de aquellos parajes,
mientras pasa la gris cabalgata
del Austro que ruje sus rudos rendajes.

A. BÓRQUEZ-SOLAR.
Santiago de Chile.

El corazón negro
Erase un pobre corazón que 

estaba todo negro y al que nada 
podía tornar blanco.

En vano el pobre corazón les 
suplicaba á las palomas que de­
jaran caer al pasar sus alas sobre 
él; las palomas, enternecidas al 
escuchar sus súplicas, dejaron

caer sus alas sobre él; pero el 
pobre corazón permanecía siem­
pre negro.

Y en vano le imploraba á la 
luna que lo mirara durante largo 
tiempo: la luna lo miraba cuan 
do podía y el pobre corazón per­
manecía siempre negro. Y el agua
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del arroyo lo lavaba, al propio 
tiempo que á las guijas del álveo; 
y la lluvia del cielo caía sobre él, 
como sobre los trigos, y  el sol 
mismo sentía piedad de aquel 
pobre corazón negro.

Pero un día se acercó á él otro 
corazón que era feliz, puesto que 
era blanco, y tocó al corazón ne­

gro, y el corazón negro se rom­
pió; pero antes de romperse se 
tornó todo blanco, y sus despojos 
eran cándidos como las propias 
plumas de las tórtolas.

Erase un pobre corazón que 
estaba todo negro y al que nada 
podía tornar blanco.

Helena VACARESCU.

Alegrías ¿olorosas
Para mí las fiestas del carna­

val son de una tristeza profunda, 
que está por sobre todas las fra­
ses hechas y por sobre todas las 
lágrimas que diluvian en las lite­
raturas.

Yo veo la desolación más gran­
de en esos momentos en que sue­
nan infinitos cascabeles y vuelan 
infinitas serpentinas y un alarido 
inmenso desgarra las sedas de 
la tarde y los terciopelos de la 
noche.

Los cascabeles me dicen un 
pavoroso espectáculo de mani­
comio. Las serpentinas me fingen 
miles de víboras que se retuer­
cen per los aires en una furia 
tremenda contra las pobres vidas 
enloquecidas. Y el alarido inmen­
so que desgarra sedas y tercio­
pelos, es el propio dolor humano 
llevado al frenesí.

Las máscaras son más tristes 
mientras expresan mayores júbi­
los. Nada más desgarrador, en 
efecto, que esas faces de seda y 
de cartón convulsionadas de ri­
sas y llenas de gestos de cornea 
dia Puede que el que las lleve 
sobre su mísero rostro sea ver­
daderamente un ser feliz. La

expresión grotesca de la felici­
dad me resulta más melancólica 
que la mayor desilusión.

Siempre ha sido costumbre en 
otros decir que el carh&val en­
cierra y disimula todos los do­
lores. Porque siempre ha sido 
costumbre, á mí me pesa incu­
rrir en idéntica exterior!zación 
de impresiones.

Pero á pesar dé todas las fra­
ses hechas y de todas las lágri­
mas que diluvian en las litera­
turas, es cierto que las fiestas 
de esos días funambulescos son 
de una tristeza profunda.

Y no quisiera hablar del al­
mizcle espantoso que envenena 
la atmósfera ; de las caras mas­
culinas que surgen como opro­
bios por sobre los rasos llamati­
vos de grotescos trajes de mujer; 
del espectáculo simiesco de cier­
ta parte maldita de humanidad.

Desgraciada fiesta que viene 
tradicionalmente inspirando he­
chos y frases cursis ! Desgracia­
da fiesta en la cual no hay más 
blancura que la de Pierrot eter­
namente blanco bajo la eterna 
harina de la luna !

Carlos Paz GARCÍA.



es un satírico á quien sólo un 
irrompible lazo de buen gusto une 
con el poeta de La noche del Sá­
bado, con el hondo investigador 
dé psicologías de Cartas de mu­
jeres ó de La casa de la dicha, 
con el miniaturista de Amor de 
amar, con el delicado escultor de 
F igulinas, con el maestro en sue­
ños de Teatro fantástico. La filo­
sofía de Jacinto Benavente es un 
pesimismo que pasa por todos los 
optimismos con altanería condes­
cendiente. A diario suele dar á las 
multitudes el tónico de amargura 
que es necesario-, pero envuelto eU 
el azúcar de las fórmulas que más 
han de agradarle; es un sublime 
impostor archi-consciente. Tiene el 
secreto de t<$3as las alquimias ; co­
noce la vida y se conoce á sí mis­
mo sobre todas las cosas ; del amor 
que tenga ni á sí mismo ni á la 
vida, paréennos que habría no po­
co que hablar. En fin, éstos son 
demasiado sentido^ ocultos para 
una simple noticia bibliográfica. 
Apresuraos á comprar esté libro, 
que bien lo merece: tal es de le­
tra, de espíritu y de forma, que 
honra las más selectas bibliotecas. 
Tan en su sitio está sobre la mesa 
del pensador como en el cestillo de 
labor de la soñadora. Lectura pa­
ra todos y arte para todos ; filoso­
fía para quien la busque y her­
metismo para. quien lo haya me­
nester. ,

La Bruta, por Felipe Trigo.
Acaba de ponerse á la- venta la 

segunda edición de esta celebradí- 
sima novela de Felipe Trigo.

La Bruta, aparecida por prime­
ra vez apenas hace un año, ha te­
nido un éxito mundial. Distintos 
editores. de países extranjei-os 
apresuráronse á solicitar su tra-' 
ducción. a

En efecto, no sólo por el pro­
blema pasional que entraña es in­
teresante, humanamente intere­

sante esta novela, sino también, 
y de un modo singular, porque 
(como consigna y advierte su sub­
título : héroes de ahora), estudia 
de un modo magistral é' implaca­
ble ese falso espíritu de heroísmo 
que han derramado en los últimos 
años por la Europa las teorías de 
Nieztsche, ya un poco locas y ego­
ístas por ellas mismas y mal inter­
pretadas, sobre todo, por sus prác­
ticos ad miradores. Esto Constituía 
una invasión que amenazaba con­
vertirse rápidamente en plaga de 
locura, y, cuando píenos en Espa­
ña, el ilustre novelista ha contri- 

- huido con su libro á cortarla de 
raíz.

La Bruta, aparte de este estu- - 
dio de ambiente, tan hábilmente 
realizado que, siendo tal vez su 
principal objeto, apenas se ve en 
el libro, no es en la superficie sino 
la amenísima historia triste de 
una pobre mujer enamorada. Sus 
páginas están llenas por el fsagaz 
procéso psicológico en virtud dtl 
cual, Aurea, una joven de gran co­
razón é inteligencia, de profundí­
sima honradez, pero caída en ese 
mundo del arte y de los falsos lie- 
roes; es con vertida en brutal cos.a 
despreciable—y juntamente cuando 
«•lia «lo sacrifica todo á la idealiza­
ción de sí misma—por la bestiali­
dad y la egoísta indignidad del 
ambiente y de. los hombres.

Esta segunda edición de La 
Bruta, está uerfectamente pre­
sentada por la Casa Editorial de 
Madrid, Prieto y Compañía.

Teatro español contemporáneo,
por Manuel Bueno.

Libro interesante por todo, ex­
tremo. Leyéndolo, se tiene, idea 
clara y «complot a de lo que es .con­
temporáneamente- el arte dramáti­
co español. Manuel Bueno, el ilus- 

, tro escritor bien conocido como 
hombre de extensa cultura, de es­
píritu original y de juicio inde-

. v
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pendiente hasta en sus simpáti­
cos apasionamientos, hace en él 
una historia amplia ó intensa de 
la producción teatral dé nuestros 
días. Su labor crítica tiene ju­
gosa amenidad de producción pro­
pia ; nada de secas elaboraciones, 
sino juicios personales y honda-, 
mente humanos; ni aun cuando 
discute la mecánica de una vulgar 
comedia, se olvida Manuel Bueno 
de que está viviendo: y esa es la 
característica de su obra y el se­
creto de la irresistible simpatía 
que de toda ella trasciende. Dije- 
rase que tiene este hombre la in­
teligencia en carne viva, ó acaso 
que el corazón, ni más ni menos 
que un vino generoso, se le ha su­
bido á la cabeza.

El libro, repetimos, es intere­
sante, ameno, jugoso, ligero, pro­
fundo. La información abundante 
y concienzuda va envuelta, no sólo 
e-n primores de estilo y sales de 
ingenio, sino en carne y sangre de 
doctrina. Manuel Bueno posee ó 
profesa una filosofía individualis­
ta oportunista que con empaque 
de. revolucionaria, tiene toda la 
•solidez del’sentido común más em­
papado en lógica. Todo su eterno 
canto a -la juventud es conciencia 
de fuerza,, ni más ni menos. To­
das . sus paradojas—al menos por 
tales las tiene el vulgo necio—son 
sencillamente ingenuidad, en el

más alto sentido de la palabra, di­
gamos valor para mirar cara á 
cara y sin susto la realidad real de 
cosas y sentimientos. Cuanto exis­
te se justifica con sólo existir. De 
esta seguridad se desprenden afir­
maciones que bien pueden sonar á 
blasfemia en oídos cobardes y acos­
tumbrados á las seculares menti­
ras. Por eso no falta quien se 
asuste oyendo hablar al autor de 
Teatro español contemporáneo, 
que es esto ; un libro fuerte, sin­
cero y de espíritu. Y además, agra­
dable de leer como la más emocio­
nante novela.

César ó nada, por Pío Baroja.
Pío Baroja ha hecho una novela 

entretenida y burlona acerca de 
u.na cuestión tan seria y transcen­
dental como la .cuestión religiosa.

La primera parte de. este libro 
admirable transcurre en Roma, y 
desfilan por sus páginas tipas pin­
torescos y divertidos dibujados al 
pasar por el insigne autor.

La segunda parte de la novela 
tiene por fondo un pueblo caste­
llano adusto y/severo al cúal el 
protagonista del libro trata de li­
beralizar.

Este intento de liber al ización en 
el pueblo oscuro y rutinario cons­
tituye el núcleo, de la última no­
vela da Pío Baroja.
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Evocación Pagana, por Anoel 
.Fvenmayqr.—Maracaibo (Venezue­
la! 9u Magostad el hambre, por
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, La -Vida^—Busnos Aires
Acugamos' recibo del número 1 

d este periódico semanal de crí­
tica, arte y sociología. Agradece-

'E rñesto Herrera.—Montevideo;
César ó’ nada, por Pío Baroja.— 
Madrid. ‘
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mos la reproducción que hace de 
la poesía Virgen hispánica, del Di-' 
n'ctor de Apolo.
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